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Resumen
El artículo analiza la Educación Sexual Integral (ESI) en los distritos de 
Huancavelica y Ascensión desde una perspectiva de feminismo comunitario, 
frente a un contexto de retrocesos normativos y persistentes brechas de género, 
etnia y territorio. A partir de un enfoque mixto, se combinan encuestas a 1125 

Cuerpo-territorio de adolescencias 
andinas en disputa: vigilancia ciudadana 

feminista y la urgencia de una política 
regional de Educación Sexual Integral en 

Huancavelica
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adolescentes y doce entrevistas en profundidad a operadores de salud, educación, 
justicia y protección social, junto con una revisión de marcos normativos nacionales 
e internacionales. Los hallazgos muestran que, pese a contar con lineamientos 
formales de ESI, la implementación sigue siendo fragmentada, biologicista y 
moralizante, con menor acceso efectivo para adolescencias indígenas y rurales y 
una fuerte feminización de la responsabilidad reproductiva. El análisis evidencia, 
además, tensiones entre el mandato jurídico de la ESI y los retrocesos recientes 
como la nueva Ley de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres que 
debilitan el enfoque de género y alimentan agendas antiderechos, esto cuando uno 
de los hallazgos más resaltantes es que más del 50% de adolescentes demanda 
más ESI en ambos distritos. Desde el feminismo comunitario y la noción de 
cuerpoterritorio, se sostiene que el embarazo adolescente y las violencias sexuales 
constituyen expresiones de violencia estructural y colonial sobre las adolescencias 
andinas. El artículo concluye que una política regional de ESI, construida con 
protagonismo adolescente, saberes comunitarios y vigilancia ciudadana feminista, 
es una respuesta urgente y legítima para defender derechos sexuales y reproductivos 
frente a la brecha entre la norma y la vida cotidiana.

Palabras clave: adolescencias andinas, educación sexual integral, embarazo 
adolescente, feminismo comunitario, enfoque decolonial, cuerpoterritorio, 
vigilancia ciudadana feminista. 

Abstract
This article analyzes Comprehensive Sexuality Education (CSE) in the districts of 
Huancavelica and Ascensión (Peru) from a community feminist perspective, in a 
context of legal backlash and persistent gender, ethnic and territorial inequalities. Using 
a mixedmethods approach, it combines a survey of 1,125 adolescents and 12 indepth 
interviews with key actors from the health, education, justice and social protection 
sectors, together with a review of national and international legal frameworks. Findings 
show that, despite formal CSE guidelines, implementation remains fragmented, 
biomedical and moralizing, with more limited effective access for Indigenous and rural 
adolescents and a strong feminization of reproductive responsibility. The analysis also 
reveals tensions between the legal mandate for CSE and recent regressive measures—
such as the new Law on Equal Opportunities between Women and Men—which 
weaken the gender approach and fuel antirights agendas, in contrast with one of the 
most striking results: over 50% of adolescents in both districts demand more CSE. 
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Drawing on community feminism and the notion of bodyterritory, the article argues 
that adolescent pregnancy and sexual violence are expressions of structural and colonial 
violence against Andean adolescents. It concludes that a regional CSE policy, built on 
adolescent protagonism, community knowledge and feminist citizen monitoring, is an 
urgent and legitimate response to defend sexual and reproductive rights in the face of 
the gap between law and everyday life.

Keywords: andean adolescents, comprehensive sexuality education, adolescent 
pregnancy, community feminism, decolonial approach, bodyterritory, feminist 
citizen monitoring.

Introducción 

La provincia de Huancavelica condensa, en su geografía andina y en sus estadísticas, 
una realidad que incomoda al discurso oficial de igualdad: altos índices históricos 
de embarazo adolescente, casos reiterados de embarazo en niñas menores de catorce 
años vinculados a violencia sexual y brechas persistentes de acceso a servicios que 
se entrelazan con una experiencia prolongada de desconfianza y abandono estatal. 
En este escenario, la Educación Sexual Integral (ESI) no aparece solo como una 
política sectorial, sino como un terreno de disputa por los cuerpos y los proyectos 
de vida de las adolescencias andinas, donde se confrontan visiones contrapuestas 
sobre sexualidad, afectividad, maternidad y comunidad. 

Mientras el marco normativo internacional y peruano reconoce la ESI 
como un derecho y un mandato del Estado, las prácticas institucionales en salud, 
educación, protección y justicia muestran un campo atravesado por resistencias 
conservadoras, adultocentrismo y lógicas coloniales que siguen administrando la 
sexualidad adolescente desde el control y el castigo, más que desde la autonomía 
y el cuidado. Esta brecha entre la norma y la vida cotidiana se expresa en una ESI 
implementada de manera fragmentada, biomédica y moralizante, con menor acceso 
efectivo para adolescencias indígenas y rurales y con una marcada feminización 
de la responsabilidad reproductiva. 

Desde el feminismo comunitario, las adolescencias andinas son comprendidas 
bajo la categoría de cuerpoterritorio, donde el cuerpo no es un ente aislado, sino 
el primer territorio histórico de control, despojo y colonización, pero también el 
espacio fundamental de defensa, organización y recuperación de autonomía. En este 
sentido, lo «andino» no describe únicamente una ubicación geográfica, sino una 
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postura política que denuncia la colonialidad del poder que administra los cuerpos 
de las y los jóvenes indígenas y rurales, al tiempo que reconoce la persistencia 
de tramas comunitarias y afectivas que sostienen la vida en los territorios. Lejos 
de ser únicamente escenarios de vulneración o «indicadores de riesgo» asociados 
al embarazo adolescente, las adolescencias andinas se constituyen como sujetos 
políticos con agencia situada, capaces de negociar, resistir y resignificar normas 
sexuales y comunitarias incluso en contextos de fuerte restricción. 

Este artículo se sitúa deliberadamente del lado de los territorios y de las 
adolescencias que ponen el cuerpo en esa disputa. Entendemos el embarazo 
adolescente y las violencias sexuales no como decisiones individuales ni como 
«fallas» morales, sino como expresiones de violencia estructural y colonial sobre 
los cuerposterritorio de las adolescentes indígenas y rurales, donde se entrecruzan 
patriarcado, racismo, pobreza y lógicas estatales que privilegian la mirada técnica 
y centralista por encima de la palabra encarnada de las jóvenes y sus comunidades. 
Al mismo tiempo, reconocemos que estas adolescencias no son receptoras 
pasivas de la norma: sus demandas de más y mejor ESI, de servicios amigables 
y confidenciales y de atención en salud mental constituyen ejercicios concretos 
de vigilancia ciudadana feminista y de disputa por la soberanía de sus cuerpos.

En los últimos años, este campo ya tensionado se ha visto agravado por 
retrocesos normativos que deterioran el andamiaje de derechos construido 
en torno a la igualdad de género y la ESI, como la nueva Ley de Igualdad de 
Oportunidades entre Mujeres y Hombres que desplaza el enfoque de igualdad 
de género hacia una noción formal de «igualdad de oportunidades» y alimenta 
discursos que buscan despojar a la ESI de su dimensión de derechos, género e 
interculturalidad. Paralelamente, iniciativas regionales que intentan implementar 
la ESI de manera situada, como la ordenanza regional de Arequipa, se convierten 
en blanco de ataques y de intentos de recentralización normativa por parte de 
sectores antiderechos, colocando a los gobiernos regionales en una encrucijada 
entre cumplir sus obligaciones en materia de derechos sexuales y reproductivos 
o replegarse ante presiones regresivas que desconocen las realidades territoriales.

Desde esta perspectiva, la investigación que da origen a este artículo se 
inscribe en una doble apuesta. Por un lado, producir evidencia situada sobre cómo se 
comprende, implementa y vive la ESI en los distritos de Huancavelica y Ascensión, 
combinando un enfoque metodológico mixto con estrategias de vigilancia ciudadana 
feminista que colocan las voces adolescentes —y sus propuestas— en el centro del 
análisis. Por otro, contribuir al debate político y académico sobre la necesidad y 
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viabilidad de políticas regionales de ESI que, en un contexto de retroceso normativo 
nacional, funcionen a la vez como espacios de resistencia institucional y como 
procesos de cogobernanza con adolescencias, colectivas feministas y comunidades 
andinas. La pregunta que guía este trabajo no es solo si la ESI se cumple o no en 
términos formales, sino qué tipo de ESI se está produciendo, para quién, con qué 
lenguajes y desde qué relaciones de poder; y, sobre todo, qué lineamientos pueden 
formularse, desde un feminismo comunitario andino, para que una política regional 
de ESI en Huancavelica reconozca a las adolescencias como sujetas políticas y 
responda a sus experiencias y demandas de vivir y desear en dignidad. 

1. 	 Contexto andino, embarazo adolescente y Educación Sexual 	
	 Integral (ESI)

La provincia de Huancavelica se inscribe en un contexto andino atravesado por 
pobreza estructural, ruralidad y pertenencia indígena, donde las desigualdades de 
género, territoriales y étnicas se expresan con particular crudeza en la salud sexual 
y reproductiva de las adolescencias. Antes de 2021, la región se ubicaba entre 
aquellas con mayor porcentaje de embarazo adolescente a nivel nacional, superando 
el promedio país y registrando de manera persistente casos de embarazo en niñas 
menores de catorce años, muchos de ellos asociados a situaciones de violencia 
sexual. Si bien los registros de nacidos vivos del Ministerio de Salud muestran 
una reducción de nacimientos en madres adolescentes de 1 036 casos en 2021 a 
810 en 2023, esta disminución no permite afirmar una mejora estructural de la 
problemática, pues persisten altos niveles de violencia sexual, profundas brechas 
de acceso a servicios en zonas rurales y condiciones de desigualdad que afectan 
de manera desproporcionada a adolescentes indígenas y en situación de pobreza.

En este territorio, el embarazo adolescente no puede comprenderse como 
un evento aislado ni exclusivamente biológico, sino como un problema crítico de 
salud pública y, al mismo tiempo, como una vulneración sistemática de derechos 
humanos que impacta en las trayectorias educativas, los proyectos de vida y la 
autonomía de las adolescentes mujeres andinas. Desde el feminismo comunitario, 
esta problemática se lee como expresión de violencias estructurales y coloniales que 
operan sobre los cuerposterritorio de las adolescencias andinas, en un entramado 
donde la sexualidad y la reproducción se articulan con el trabajo doméstico y 
comunitario, la presión económica y los mandatos de género. Sin embargo, estas 
adolescencias no son únicamente receptoras de daño: en sus prácticas cotidianas, 
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en sus decisiones sobre con quién hablar, dónde buscar información o cuándo 
acudir a un servicio, despliegan estrategias situadas de cuidado, negociación y 
resistencia frente al silenciamiento familiar, escolar e institucional.

Frente a este escenario, la Educación Sexual Integral (ESI) se reconoce 
como un derecho fundamental y no únicamente como una herramienta técnica 
de prevención. No obstante, la evidencia analizada muestra que, aunque la ESI 
se encuentra formalmente reconocida en el currículo nacional y en diversos 
marcos normativos en educación, salud y prevención de la violencia, en la 
práctica su implementación tiende a reducirse a la transmisión de información 
sobre riesgos, anticoncepción y control del embarazo adolescente. Esta 
reducción revela que el cuerpo adolescente —y en particular el cuerpo de las 
adolescentes mujeres indígenas— continúa siendo un territorio de disputa 
entre lógicas de control patriarcal y apuestas por la autonomía, la dignidad y 
el derecho a decidir. 

Desde una lectura feminista situada, esta reducción revela que el cuerpo 
adolescente y en particular el cuerpo de las adolescentes mujeres indígenas 
continúan siendo un territorio de disputa entre lógicas de control patriarcal y 
apuestas por la autonomía, la dignidad y el derecho a decidir. En este sentido, 
transitar de una ESI declarativa a una ESI verdaderamente transformadora exige 
vigilancia ciudadana feminista, enfoques interculturales y políticas públicas 
culturalmente pertinentes, ancladas en las realidades andinas de Huancavelica 
(Rivera Cusicanqui 2010).

2.	 Justificación del estudio y relevancia académica 

Este estudio surge de una preocupación urgente y situada: la persistencia del 
embarazo adolescente en Huancavelica, especialmente en adolescentes menores de 
catorce años, como una de las expresiones más graves de vulneración de derechos 
en la región. Desde el feminismo comunitario, este fenómeno no se entiende como 
una decisión individual o familiar, sino como el resultado de múltiples formas de 
violencia estructural que operan sobre los cuerposterritorio de adolescentes en 
contextos rurales andinos, donde el cuerpo es el primer espacio histórico de control, 
despojo y colonización, pero también el lugar desde el cual se tejen prácticas de 
defensa y reconstitución comunitaria.

El embarazo adolescente evidencia fallas profundas en el acceso efectivo 
a una ESI integral, a mecanismos de protección frente a la violencia sexual y a 
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servicios de salud culturalmente pertinentes. Estas brechas afectan de manera 
desproporcionada a adolescentes mujeres en contextos de pobreza y exclusión 
territorial, reproduciendo relaciones de poder que limitan su autonomía 
corporal y su derecho a una vida libre de violencia. Al mismo tiempo, las voces 
adolescentes recogidas en esta investigación muestran que ellas no se conciben 
solo como «víctimas» de estas fallas: recomiendan «que se dé más información 
a los estudiantes», «hablar más de sexualidad», «dar la adecuada información, 
prevención y la ayuda con talleres o clases», exigiendo mejores contenidos, trato 
digno y acceso real a métodos de cuidado.

En el Perú, contamos con marcos normativos que reconocen la ESI como un 
derecho, con enfoque de género e interculturalidad; sin embargo, la investigación 
y la vigilancia ciudadana muestran una distancia significativa entre la norma y la 
práctica. En los sectores educación, salud y justicia, la ESI se implementa de manera 
fragmentada y con énfasis biomédicos y moralizantes, excluyendo dimensiones 
centrales como el consentimiento, las relaciones afectivas, las masculinidades, 
el placer y la diversidad sexual; esta brecha responde a lógicas institucionales 
atravesadas por el adultocentrismo, el machismo y el clasismo, que desconocen a 
las adolescencias como sujetas de derechos y actoras con capacidad de decisión 
sobre sus propios cuerpos y vidas. Tal como advierte la crítica a la interculturalidad 
funcional, estas prácticas expresan formas de colonialismo interno, en las que el 
Estado reproduce relaciones jerárquicas y verticales con las comunidades incluso 
cuando adopta discursos de inclusión.

Desde esta constatación, el estudio se inscribe en una apuesta política 
y epistemológica por la producción de conocimiento desde el feminismo 
comunitario y la vigilancia ciudadana feminista, entendiendo el conocimiento 
como construcción colectiva orientada a la defensa de la vida y al fortalecimiento 
de la comunidad y no como una producción neutral o individual. En este marco, 
adolescentes, colectivas locales y sociedad civil son reconocidas como sujetas 
políticas y productoras de saber, con capacidad de ejercer control social sobre las 
políticas públicas que afectan sus cuerpos y territorios. La relevancia académica 
del estudio radica en articular un enfoque metodológico mixto con una lectura 
feminista comunitaria, interseccional e intercultural de la ESI en un contexto andino 
específico, aportando evidencia situada a los debates latinoamericanos sobre la 
educación sexual integral como campo de disputa política atravesado tanto por 
proyectos conservadores como por resistencias comunitarias y luchas feministas 
por la autonomía corporal, la justicia social y el buen vivir en los territorios.
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3. 	 Objetivos y preguntas de investigación   

El estudio que da origen a este artículo tiene como objetivo analizar cómo se 
comprende, implementa y vive la ESI en los distritos de Huancavelica y Ascensión, 
a partir de las prácticas institucionales de los sectores salud, educación, protección y 
justicia, y de las experiencias, percepciones y demandas de las adolescencias, desde 
una perspectiva de feminismo comunitario y vigilancia ciudadana feminista. La 
investigación busca comprender las brechas existentes entre los marcos normativos 
y las prácticas cotidianas de atención, así como las formas en que estas brechas 
inciden en el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos de las adolescencias 
en contextos rurales andinos, enfatizando tanto las dimensiones de vulneración 
como las de agencia situada.

En este marco, el estudio se orienta a responder las siguientes preguntas de 
investigación:

¿Qué experiencias, percepciones y demandas expresan las y los adolescentes 
de Huancavelica y Ascensión respecto a la ESI, el acceso a servicios de salud 
sexual y reproductiva y la prevención del embarazo adolescente, desde sus propias 
vivencias comunitarias y territoriales?

¿Cómo comprenden y aplican la ESI las y los operadores de los sectores 
salud, educación, justicia y protección social en Huancavelica, y qué brechas 
existen entre el marco normativo y sus prácticas cotidianas?

¿Qué prácticas, protocolos y procedimientos se implementan en la atención 
a adolescentes en temas de sexualidad, prevención del embarazo adolescente 
y violencias, y en qué medida incorporan los enfoques de género, derechos e 
interculturalidad?

¿Qué barreras socioculturales, institucionales y territoriales limitan la 
implementación de una ESI integral e intercultural en contextos rurales andinos 
y cómo se expresan estas barreras en la vida cotidiana de las adolescencias como 
formas de control sobre sus cuerposterritorio?

Asimismo, el estudio indaga: ¿qué lineamientos pueden proponerse para una 
política regional de ESI en Huancavelica que, desde una perspectiva de feminismo 
comunitario, articule la acción del Estado con la vigilancia ciudadana feminista, el 
reconocimiento de saberes comunitarios y el protagonismo adolescente, en defensa 
de la autonomía corporal y del buen vivir en los territorios? 
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4.  	 Educación Sexual Integral y feminismo: aportes teóricos

La ESI, según la UNESCO (2018), es un proceso educativo sistemático basado en 
derechos humanos que aborda las dimensiones cognitivas, emocionales, físicas y 
sociales de la sexualidad a lo largo del curso de vida. Esta definición dialoga de 
manera directa con los principios feministas de autonomía corporal, justicia de 
género y transformación de las relaciones de poder, al reconocer a niñas, niños 
y adolescentes como sujetas y sujetos de derecho y no solo como objetos de 
protección o control. En contextos como Huancavelica, esta concepción contrasta 
con enfoques institucionales reduccionistas que asocian la ESI exclusivamente con 
anticoncepción, prevención del embarazo adolescente o transmisión de información 
sobre riesgos, evidenciando una tensión persistente entre marcos normativos 
progresivos y prácticas ancladas en la vigilancia moral.

Desde una mirada feminista situada, sostener la ESI como política pública 
implica desplazar la lógica del control, la culpa y el castigo hacia la construcción 
de capacidades para el autocuidado, el consentimiento, el placer y el proyecto de 
vida, especialmente en el caso de adolescentes mujeres indígenas y rurales. Autoras 
como bell hooks y Lorena Cabnal permiten pensar la ESI como una práctica de 
libertad y como herramienta para disputar la administración colonial y patriarcal 
de los cuerposterritorio, incorporando el cuerpo, la emoción y la experiencia como 
fuentes legítimas de saber. En esta clave, la ESI deja de ser un dispositivo técnico 
de prevención para convertirse en un campo político y pedagógico donde se 
confrontan proyectos de sociedad que o bien refuerzan jerarquías de género, raza 
y edad o bien habilitan formas de agencia situada para las adolescencias andinas.

4.1.	  Bell hooks y la pedagogía como práctica de libertad

Bell hooks propone la pedagogía como una práctica de libertad, entendida como un 
proceso educativo que desmantela jerarquías opresivas y reconoce a estudiantes y 
docentes como sujetos activos de conocimiento, capaces de nombrar críticamente 
su realidad y transformarla colectivamente. Para la autora, enseñar implica crear 
condiciones para el pensamiento crítico, incorporando el cuerpo, la emoción y la 
experiencia como fuentes legítimas de saber y no solo como objetos de control 
disciplinario (hooks 1994: 13–15).

En Huancavelica, las experiencias puntuales de metodologías vivenciales 
desarrolladas en espacios de salud mental se aproximan a esta pedagogía liberadora al 
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trabajar la sexualidad desde el cuerpo, las emociones y las relaciones y no únicamente 
desde la transmisión de información biomédica. Un operador de salud mental señala 
que «cuando hay movimiento en el cuerpo hay mayor aprendizaje», dando cuenta de 
una práctica pedagógica que reconoce el carácter encarnado del conocimiento. Estas 
experiencias dialogan con la noción de hooks de un aula viva y crítica, donde aprender 
no es recibir pasivamente contenidos, sino participar activamente en el acto de conocer 
(hooks 1994: 207). Sin embargo, estas prácticas siguen siendo excepcionales frente a 
la hegemonía de modelos expositivos centrados en el riesgo y la obediencia.

4.2.	  La ESI como campo político y educativo

La ESI no constituye un conjunto neutral de contenidos técnicos, sino un campo 
político y educativo en disputa, donde se confrontan proyectos de sociedad, modelos 
de familia, concepciones de infancia y adolescencia y formas de ejercicio del poder. 
Organismos internacionales han señalado que la educación sexual se convierte 
en un espacio privilegiado de disputa ideológica, precisamente porque promueve 
pensamiento crítico, reconoce a niñas, niños y adolescentes como sujetos de derechos 
y cuestiona jerarquías de género, edad y autoridad (UNESCO 2018: 12).

En Huancavelica, este carácter político se expresa en resistencias familiares 
e institucionales que consideran que hablar de sexualidad «incita» a las relaciones 
sexuales, en directores que restringen el ingreso de personal de salud a escuelas 
rurales y en normas que, en la práctica, exigen acompañamiento adulto para la 
atención de adolescentes. Al mismo tiempo, la ESI aparece fragmentada entre 
sectores como salud, educación, justicia y protección social que operan con marcos 
propios y poco articulados, priorizando embarazo adolescente, ITS y violencia, 
mientras se omiten sistemáticamente contenidos como placer, consentimiento, 
masculinidades y diversidad sexual.

4.3.	  Género, desigualdad estructural e interseccionalidad

Angela Davis ha demostrado que las opresiones de género, raza y clase no operan 
de forma aislada ni acumulativa, sino que se producen de manera simultánea y 
estructural, configurando experiencias específicas de desigualdad y violencia 
(Davis 1981: 221–223). Desde esta perspectiva, el control sobre la sexualidad y la 
reproducción de las mujeres racializadas ha sido históricamente una herramienta 
central de dominación social y económica (Davis 1981: 202).
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En Huancavelica, esta articulación se expresa en la feminización de la 
responsabilidad reproductiva: son las adolescentes mujeres quienes acuden 
mayoritariamente a los servicios de salud y quienes son interpeladas como responsables 
de «cuidarse», mientras los hombres aparecen de manera marginal en las estrategias 
de ESI. Esta desigual distribución de responsabilidades se intensifica en contextos de 
pobreza, ruralidad y pertenencia indígena, donde las adolescentes enfrentan mayores 
barreras territoriales, culturales y simbólicas para acceder a información y servicios.

4.4.	  Interseccionalidad y adolescencias en contextos rurales

El enfoque interseccional permite comprender cómo múltiples sistemas de 
opresión se entrecruzan y producen vulnerabilidades específicas que no pueden 
explicarse desde una sola categoría social (Crenshaw 1991: 1245). En los distritos 
de Huancavelica y Ascensión, la aparente alta cobertura de ESI reportada por 
adolescentes se desdibuja al desagregar los datos por pertenencia indígena, género 
y territorio, revelando desigualdades persistentes en el acceso a procesos educativos 
continuos y culturalmente pertinentes.

Asimismo, el bajo acceso a servicios de salud sexual y reproductiva, 
especialmente entre adolescentes indígenas, evidencia barreras que no pueden 
reducirse a la falta de información, sino que están vinculadas a desconfianza 
institucional, discriminación, exigencias de acompañamiento adulto y experiencias 
previas de violencia. Un enfoque interseccional en ESI obliga, por tanto, a 
reconocer que la «adolescencia» no es una categoría homogénea y que una política 
regional que ignore estas diferencias corre el riesgo de reproducir las desigualdades 
que pretende combatir.

4.5.	  Interculturalidad crítica, saberes situados y agencia 

Silvia Rivera Cusicanqui ha cuestionado las formas de interculturalidad funcional 
que se limitan a gestos superficiales de reconocimiento cultural —traducción de 
materiales, menciones simbólicas a lenguas originarias— sin problematizar la 
colonialidad del poder que estructura las instituciones estatales. En esa clave, 
la vida social no puede comprenderse como suma de decisiones individuales 
abstractas, sino como trama histórica y comunitaria atravesada por relaciones 
coloniales de género, raza y clase. Aplicada a la ESI en Huancavelica, esta crítica 
implica reconocer que la sexualidad no puede enseñarse solo como «decisión 

Silvia Bardales / Karen Durand: Cuerpo-territorio de adolescencias andinas

23296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   5123296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   51 11/09/2026   12:14:1811/09/2026   12:14:18



Revista Andina52

Artículos, notas y documentos

individual» desvinculada de comunidad, familia extensa, territorio y memorias 
de violencia estatal, pero tampoco puede fijar a las comunidades andinas como 
espacios homogéneos y estáticos.

Una interculturalidad crítica en ESI exige reconocer que en los territorios 
coexisten saberes, tensiones y disputas: familias que naturalizan uniones tempranas 
y maternidades adolescentes conviven con adolescentes que recomiendan «no 
embarazarse, todo a su tiempo», piden «más orientación» y exigen ser «escuchadas, 
no discriminadas». Estas voces muestran que las adolescencias andinas no solo 
reciben pasivamente normas comunitarias, sino que producen interpretaciones 
propias sobre cuidado, deseo y proyecto de vida, desafiando tanto la idealización 
romántica de la «costumbre» como la imposición de modelos hegemónicos de 
familia y sexualidad. Desde los saberes situados, una ESI intercultural no reemplaza 
los sentidos locales, sino que crea condiciones para que las y los jóvenes dialoguen 
críticamente con ellos y los transformen.

4.6.	  Colonialidad, cuerpos racializados y disputas sobre la sexualidad

La colonialidad atraviesa la forma en que las instituciones nombran y gestionan 
los cuerpos adolescentes andinos. Mientras los marcos normativos declaran 
enfoques de derechos, género e interculturalidad, en la práctica se toleran uniones 
tempranas y matrimonios infantiles naturalizados como «costumbre», se exige 
acompañamiento adulto para acceder a servicios de salud sexual y reproductiva 
y se mantiene una alta permisividad social frente a la violencia sexual. Estas 
dinámicas revelan cómo patriarcado y colonialidad se articulan para disponer del 
cuerpo de las adolescentes indígenas como recurso económico y sexual, reforzando 
jerarquías de género, raza y edad.

No obstante, estas mismas condiciones producen resistencias. Cuando una 
adolescente demanda «que todas las obstetras traten bien a las adolescentes y sin 
gritarles» o pide «que les brinde más confianza para poder acudir y ser orientados», 
no solo denuncia un maltrato, sino que confronta la lógica colonial que la ubica 
como menor de edad sin voz y reclama el derecho a ser atendida como sujeta de 
derechos. Una ESI que se limite a replicar contenidos universales sin problematizar 
la racialización de los cuerpos y las experiencias de humillación institucional 
corre el riesgo de legitimar relaciones de poder desiguales; en cambio, una ESI 
decolonial debe reconocer y fortalecer estas prácticas de denuncia y búsqueda de 
autonomía como parte del proceso formativo.
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4.7.	  Feminismo comunitario, cuerpoterritorio y reconstitución comunitaria

El feminismo comunitario, desarrollado por autoras como Julieta Paredes y 
Lorena Cabnal, aporta claves fundamentales para comprender la sexualidad 
como campo político colectivo. Julieta Paredes señala que el patriarcado colonial 
se estructura sobre la apropiación simultánea del cuerpo de las mujeres y de 
los territorios, de modo que la sexualidad no puede separarse de las luchas 
comunitarias por la vida digna. Desde esta perspectiva, Cabnal propone el 
concepto de cuerpoterritorio para explicar cómo las violencias sexuales contra 
mujeres indígenas están íntimamente vinculadas a procesos de despojo, racismo 
y colonialismo, pero también cómo desde el cuerpo se reconstruyen formas de 
defensa, organización y sanación colectiva.

En Huancavelica, leer las adolescencias andinas como cuerpoterritorio 
permite comprender el embarazo adolescente y las violencias sexuales como 
expresiones de un continuum de violencias estructurales, pero también identificar 
prácticas de reconstitución comunitaria. Las adolescentes que demandan 
campañas de «salud sexual», «servicios más didácticos y comprensibles», reparto 
de métodos anticonceptivos «en buen estado» o espacios donde se «hable más 
de sexualidad» están disputando el sentido del cuerpoterritorio como espacio 
de decisión y no solo de sacrificio. Desde el feminismo comunitario, la ESI se 
concibe entonces como herramienta para la defensa de la vida y la dignidad 
de las adolescencias andinas, en la medida en que articula autonomía corporal 
con procesos de organización colectiva, vigilancia ciudadana feminista y 
cogobernanza territorial. 

4.8. La agencia de las adolescencias andinas 

La categoría de agencia en las adolescencias andinas se entiende aquí como la 
capacidad situada de las y los jóvenes para desplegar estrategias de negociación, 
resistencia y resignificación de las normas, incluso bajo condiciones de opresión 
estructural. Desde las pedagogías feministas y decoloniales, el aprendizaje sobre 
el cuerpo y la sexualidad no se concibe como recepción pasiva de contenidos, 
sino como práctica de libertad en la que las adolescentes, al nombrar críticamente 
su posición en el mundo, transforman sus relaciones y horizontes de vida. En 
Huancavelica, esta agencia se expresa tanto en decisiones cotidianas —por ejemplo, 
buscar información en internet ante el silencio familiar o escolar— como en la 
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formulación de recomendaciones explícitas para mejorar la ESI y los servicios de 
salud: «que se dé más información a los estudiantes», «hablar más de sexualidad», 
«dar la adecuada información, prevención y la ayuda con talleres o clases», «que 
sean escuchadas, no discriminadas, brindarles ayuda y apoyo».

Desde el feminismo comunitario y la vigilancia ciudadana feminista, 
estas expresiones no se leen solo como demandas de «mejores servicios», sino 
como actos políticos mediante los cuales las adolescencias disputan la soberanía 
de su cuerpoterritorio y reclaman una ESI que supere el enfoque biologicista y 
moralizante. Al reconocerse como sujetas políticas y productoras de saber, las 
adolescentes andinas interpelan al Estado y a las instituciones locales para que 
garanticen confidencialidad, buen trato, acceso real a métodos anticonceptivos y 
atención en salud mental, desplazando la lógica proteccionista que las infantiliza 
hacia una lógica de autonomía progresiva. Incorporar esta agencia en el marco 
teórico permite pasar de una lectura centrada en la vulneración a una lectura 
que, sin negar la violencia estructural y colonial, visibiliza las capacidades de las 
adolescencias para construir sentidos propios sobre deseo, consentimiento, cuidado 
y buen vivir en sus territorios.

4.9.  	 Marco normativo y disputa por la Educación Sexual Integral en el Perú: 
	 entre el mandato jurídico, los retrocesos y la respuesta regional situada 

La Educación Sexual Integral (ESI) en el Perú no constituye una innovación reciente 
ni una concesión ideológica, sino un mandato jurídico y político construido en 
diálogo con los estándares internacionales de derechos humanos y con una realidad 
nacional marcada por altos índices de violencia sexual y embarazo adolescente. La 
Resolución Viceministerial Nro. 169-2021-MINEDU, que aprueba los Lineamientos 
de Educación Sexual Integral para la Educación Básica, reconoce de manera expresa 
la obligación del Estado de garantizar una ESI «con base científica y ética», adecuada 
al desarrollo de niñas, niños y adolescentes, y orientada a la prevención de la violencia 
y del embarazo adolescente (Ministerio de Educación 2021).

Estos lineamientos sitúan la ESI en los enfoques de derechos humanos, 
género e interculturalidad y establecen responsabilidades concretas para el 
Ministerio de Educación, las Direcciones Regionales de Educación, las UGEL y 
las instituciones educativas. La ESI no se concibe únicamente como transmisión de 
contenidos, sino como un proceso educativo integral que debe generar condiciones 
institucionales para el ejercicio efectivo de derechos, incluyendo formación 
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docente, espacios seguros de diálogo y articulación intersectorial con salud, justicia 
y protección social (Ministerio de Educación 2021).

Desde una mirada feminista comunitaria, este marco resulta particularmente 
relevante porque reconoce —al menos en el plano normativo— que la sexualidad 
no es un ámbito privado ni exclusivamente biológico, sino un espacio atravesado 
por relaciones de poder, edad, género, etnicidad y territorio. En regiones como 
Huancavelica, donde las adolescencias indígenas y rurales enfrentan múltiples 
barreras de acceso a información, servicios y justicia, la ESI aparece como una 
herramienta clave para disputar el control histórico sobre los cuerpos de niñas y 
adolescentes. Sin embargo, la evidencia empírica muestra que la sola existencia 
del marco normativo no ha garantizado su implementación efectiva: la brecha entre 
la norma y la práctica sigue siendo profunda y persistente.

La ESI se sostiene, además, en un entramado más amplio de normas de 
igualdad de género y derechos sexuales y reproductivos. La Política Nacional 
de Igualdad de Género (PNIG), aprobada mediante el Decreto Supremo N° 008-
2019-MIMP, reconoce la discriminación estructural contra las mujeres como un 
problema público y establece objetivos prioritarios vinculados a la reducción de la 
violencia de género, la redistribución del trabajo de cuidados y el acceso a la salud 
sexual y reproductiva (Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables 2019). 
En este marco, la PNIG identifica explícitamente la ESI como una herramienta 
fundamental para enfrentar el embarazo adolescente y la violencia sexual, 
asignando a los gobiernos regionales y locales la responsabilidad de identificar 
brechas de género en sus territorios y traducirlas en políticas, programas y 
servicios con presupuesto.

Estos mandatos nacionales dialogan con obligaciones internacionales 
asumidas por el Estado peruano. El Comité de los Derechos del Niño ha 
reiterado que la educación sexual adecuada a la edad es una medida necesaria 
para proteger la salud y el desarrollo integral de adolescentes (Comité de 
los Derechos del Niño 2010), mientras que el Comité CEDAW ha vinculado 
directamente la educación sexual con la prevención de la violencia de género 
y el derecho de las mujeres a decidir libremente sobre su vida reproductiva 
(Comité CEDAW 2024). En el ámbito interamericano, la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos ha reconocido que la ESI forma parte del derecho a 
la educación y constituye una herramienta esencial para prevenir la violencia 
sexual y los embarazos forzados, como lo estableció en el caso Paola Guzmán 
Albarracín vs. Ecuador (Corte IDH 2020).
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Desde una lectura feminista situada, estos avances normativos conviven 
con una realidad contradictoria: las adolescentes continúan llegando tarde o 
incompletamente a la ESI, a los servicios de salud sexual y reproductiva y a la 
justicia, especialmente en territorios rurales, empobrecidos y racializados. La 
brecha entre el «papel» y la vida cotidiana no es accidental, sino el resultado de 
una implementación fragmentada, atravesada por resistencias institucionales, 
adultocentrismo y moralidades conservadoras.

En este escenario se inscriben los retrocesos normativos recientes. La 
promulgación de la Ley 32535, denominada «Ley de igualdad de oportunidades 
entre mujeres y hombres», marca un punto de quiebre al derogar la Ley 
28983 y desplazar el enfoque de igualdad de género hacia una noción formal 
de «igualdad de oportunidades». Este cambio reduce la desigualdad a una 
diferencia abstracta entre mujeres y hombres, desdibujando las relaciones 
estructurales de poder que organizan la violencia, la exclusión y la desigual 
distribución de oportunidades, especialmente para niñas y adolescentes 
indígenas (Ley 32535 2025).

Este giro no es neutral. Al eliminar el enfoque de género, la nueva ley debilita 
las herramientas conceptuales y políticas necesarias para nombrar la violencia 
de género, las desigualdades interseccionales y las discriminaciones vinculadas 
al territorio, la clase y la etnicidad. Como advierte Julieta Paredes (2010), una 
igualdad que no reconoce las estructuras que producen subordinación se convierte 
en un discurso vacío que no transforma las condiciones materiales de vida. En 
el campo de la ESI, este desplazamiento se articula con discursos que buscan 
reemplazarla por una educación sexual «biológica y ética», despojándola de su 
dimensión de derechos, autonomía y ciudadanía.

El caso de la Ordenanza Regional Nro. 538-AREQUIPA ilustra con claridad 
esta disputa. Aprobada en 2025, esta norma regional establece la implementación de 
la ESI en educación, salud y espacios comunitarios, con articulación intersectorial 
y priorización presupuestal, como respuesta a cifras alarmantes de violencia sexual 
contra niñas y adolescentes (Gobierno Regional de Arequipa 2025). La posterior 
tensión con la Ley 32535 evidencia que el conflicto no es meramente técnico, sino 
profundamente político: se disputa quién tiene legitimidad para decidir sobre los 
cuerpos y las sexualidades de las adolescencias.

Desde los territorios, la evidencia recogida en Huancavelica refuerza esta 
lectura. Incluso bajo un marco normativo más progresivo, la ESI se implementa 
de manera parcial, con barreras institucionales y una marcada feminización de la 
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responsabilidad reproductiva. En este contexto, la nueva ley no solo no responde 
a la realidad de las adolescencias, sino que debilita los lenguajes y herramientas 
que permitían disputar el cumplimiento de derechos desde lo local.

Frente a este escenario, la investigación sostiene que la formulación y 
fortalecimiento de políticas regionales de ESI constituye la vía más legítima, 
viable y urgente para enfrentar los retrocesos normativos actuales. En un 
Estado descentralizado, las obligaciones internacionales y nacionales no recaen 
únicamente en los ministerios, sino también en los gobiernos regionales, 
que tienen la competencia de adecuar las políticas nacionales a la realidad 
territorial. Apostar por una política regional de ESI no es una salida técnica ni 
administrativa, es una decisión feminista y profundamente política, anclada 
en información situada, en las voces de las adolescencias y en la evidencia 
empírica que muestra que la igualdad formal no se traduce automáticamente 
en derechos vividos.

En contextos como Huancavelica, donde las desigualdades se inscriben 
en los cuerpos y los territorios, las políticas regionales de ESI se convierten en 
espacios de resistencia institucional frente al retroceso, capaces de sostener en la 
práctica los enfoques de derechos, género e interculturalidad allí donde la norma 
nacional se debilita. No se trata de desafiar el marco jurídico, sino de cumplirlo 
desde abajo, desde la vida cotidiana de las adolescencias que siguen pagando con 
sus cuerpos el costo de una ESI incompleta y fragmentada.

5. Metodología de investigación 

5.1. 	 Enfoque metodológico

La presente investigación se fundamenta en un enfoque metodológico mixto, el cual 
articula de manera sinérgica estrategias cuantitativas y cualitativas para lograr una 
comprensión integral, situada y participativa de la implementación de la Educación 
Sexual Integral (ESI) en los distritos de Huancavelica y Ascensión. Este abordaje 
permite trascender la descripción de indicadores de cobertura para profundizar en 
las experiencias, significados y contextos socioculturales que atraviesan el ejercicio 
de la sexualidad y el acceso a derechos de las adolescencias andinas. Al adoptar 
una perspectiva crítica, el estudio no solo busca producir evidencia técnica, sino 
también orientar la transformación de las relaciones de poder que configuran la 
ciudadanía de las y los jóvenes en la región.
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5.2. 	 Diseño de investigación mixta

El diseño de la investigación integró diversas técnicas de recolección y análisis 
de información para garantizar la triangulación de los hallazgos. El componente 
cuantitativo se centró en la aplicación de encuestas estructuradas a una muestra 
de 1,125 adolescentes pertenecientes a instituciones educativas públicas y 
privadas, con el fin de recoger datos medibles sobre sus conocimientos, actitudes 
y prácticas vinculadas a la ESI y la prevención del embarazo. Por su parte, la 
dimensión cualitativa se desarrolló mediante la realización de doce entrevistas 
en profundidad a operadores clave de los sectores salud, educación, justicia y 
protección social, permitiendo identificar patrones de comprensión, resistencias 
y brechas institucionales que no son visibles en las estadísticas tradicionales. 
Adicionalmente, el estudio incluyó una revisión documental exhaustiva de marcos 
normativos y políticas públicas, así como el uso de metodologías participativas 
inspiradas en la Investigación-Acción Participativa (IAP), reconociendo a los 
sujetos implicados como productores de saber y no solo como fuentes de datos.

5.3. 	 Enfoque metodológico: vigilancia ciudadana feminista

La investigación se sustenta en un enfoque metodológico de vigilancia ciudadana 
feminista, entendida no solo como estrategia de monitoreo de políticas públicas, 
sino como práctica política y epistémica de producción de conocimiento situado 
desde los territorios. Esta perspectiva cuestiona la separación clásica entre sujeto 
investigador y objeto investigado y reconoce a las adolescencias, a las colectivas 
locales y a las organizaciones de la sociedad civil como sujetas políticas y 
productoras de saber, no como meras fuentes de información.

Desde esta mirada, la vigilancia feminista permite leer la implementación 
de la ESI no únicamente en términos normativos, sino en su materialización 
cotidiana, revelando las brechas entre el discurso institucional y las experiencias 
vividas por las adolescencias andinas. En el trabajo de campo, esto supuso 
construir espacios de diálogo donde las y los adolescentes pudieran nombrar 
violencias, silencios y resistencias, así como formular recomendaciones concretas 
sobre contenidos, metodologías y trato en los servicios de salud y educación. Las 
investigadoras asumimos una posición implicada: articulamos nuestra trayectoria 
en colectivas feministas y procesos de vigilancia ciudadana con el mandato ético 
de no revictimizar, de garantizar confidencialidad y de devolver los hallazgos a 
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las y los participantes, reconociendo las asimetrías de edad, formación y poder 
presentes en la relación.

5.4.	  Centralidad de las voces adolescentes

Las voces adolescentes recogidas a través de la encuesta y de metodologías 
participativas no solo describen carencias, sino que formulan diagnósticos y 
propuestas integrales. Entre las 1,122 respuestas abiertas a la pregunta «¿Qué 
recomendarías para mejorar los servicios de salud y educación para adolescentes en 
tu comunidad?», se repiten demandas de «dar la adecuada información, prevención 
y la ayuda con talleres o clases», «hablar más de sexualidad», «que sean escuchadas, 
no discriminadas, brindarles ayuda y apoyo», «repartir condones gratuitos y en 
buen estado» o «que les brinde más confianza para poder acudir y ser orientados». 
Estas recomendaciones configuran una hoja de ruta política desde abajo, donde las 
adolescencias exigen ESI continua, servicios amigables, confidenciales y sin maltrato, 
así como participación de familias y comunidad en los procesos formativos.

Tomar en serio estas voces constituye una condición ética y política para 
una vigilancia ciudadana feminista coherente y para la formulación de una política 
regional de ESI que no sea impuesta desde arriba, sino construida con protagonismo 
adolescente. Metodológicamente, esto implicó considerar a las y los adolescentes 
como coanalistas de su realidad, validando con ellas y ellos los hallazgos 
principales, incorporando sus interpretaciones sobre las cifras y preservando su 
anonimato en la presentación de resultados. De este modo, la investigación desplaza 
la lógica proteccionista que infantiliza a las adolescencias hacia una lógica de 
autonomía progresiva, donde se reconoce su capacidad para disputar sentidos sobre 
sexualidad, consentimiento, cuidado y buen vivir en Huancavelica. 

6. 	 Hallazgos de la investigación 

6.1.	  Proceso de la encuesta adolescente y las entrevistas a operadores 

La encuesta adolescente se aplicó en abril de 2025 en coordinación con diez 
instituciones educativas de los distritos de Huancavelica y Ascensión, garantizando 
condiciones de privacidad, confidencialidad y consentimiento informado voluntario. 
La muestra de 1,125 adolescentes se conformó mediante un muestreo intencional 
de instituciones públicas y privadas, priorizando los últimos grados de secundaria, 
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dada su relevancia para la toma de decisiones reproductivas; aunque esta estrategia 
asegura diversidad, no permite generalización estadística estricta a toda la provincia. 
Se cuidó de no solicitar información identificatoria y se evitó formular preguntas 
revictimizantes, en coherencia con el enfoque de no daño y derechos humanos. Se 
utilizó el software Jamovi para procesar los datos de las encuestas.

La muestra cualitativa de operadores se definió de manera intencional y 
estratégica, seleccionando doce personas con roles clave en la implementación de 
la ESI y la atención a adolescentes: cuatro del sector salud (psicología de salud 
mental, obstetricia y coordinación de salud sexual y de vida adolescente), cuatro 
de educación (especialistas de tutoría y convivencia, director y docente tutor), 
dos de justicia (jueza de familia y abogada de la Defensoría Municipal del Niño, 
Niña y Adolescente, DEMUNA) y dos de protección social (psicóloga DEMUNA 
y coordinadora del programa Warmiñan). Las entrevistas se realizaron de forma 
presencial en Huancavelica y Ascensión entre el 16 y el 18 de diciembre de 2025, en 
espacios institucionales, y fueron posteriormente transcritas y analizadas mediante 
codificación temática con apoyo de ATLAS.ti, complementada con matrices de 
categorización en Excel para asegurar la trazabilidad del análisis.

Este diseño de muestra prioriza la profundidad y la relevancia estratégica 
por sobre la representatividad estadística, por lo que los hallazgos cualitativos no 
pueden extrapolarse a todos los operadores de la región, pero sí permiten identificar 
patrones de comprensión, resistencias, prácticas y brechas altamente significativos 
para el debate sobre la ESI en Huancavelica.

6.2. 	 Resultados de la encuesta a adolescentes: voces y realidades en 		
	 Huancavelica y Ascensión

Esta sección presenta los resultados de la encuesta aplicada a adolescentes de 
Huancavelica y Ascensión en el marco del programa de vigilancia ciudadana 
feminista. Más que un ejercicio cuantitativo descriptivo, los datos recogen 
experiencias encarnadas que permiten comprender cómo la Educación Sexual 
Integral (ESI) es vivida o limitada en contextos andinos atravesados por 
desigualdades de género, etnicidad, edad y territorio. En este sentido, los 
resultados dialogan con los aportes de la pedagogía feminista crítica (hooks), la 
interseccionalidad de las opresiones (Davis; Crenshaw) y las lecturas decoloniales 
andinas de Silvia Rivera Cusicanqui, al situar el conocimiento en las voces 
adolescentes y no únicamente en los marcos institucionales.
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6.2.1.	 Diseño y propósito de la encuesta

La encuesta tuvo como objetivo analizar los conocimientos, percepciones, 
experiencias y demandas de adolescentes en relación con la Educación Sexual Integral 
(ESI), el acceso a servicios de salud sexual y reproductiva, y los factores sociales, 
culturales y de género que inciden en la prevención del embarazo adolescente. El 
instrumento fue diseñado desde un enfoque interseccional, intercultural y de derechos 
humanos, reconociendo a las adolescencias no como objetos de intervención, sino 
como sujetas políticas con capacidad de análisis y propuesta.

Los temas abordados incluyeron: caracterización sociodemográfica; acceso 
y experiencias en ESI; fuentes de información sobre sexualidad; conocimientos 
sobre salud sexual y reproductiva; acceso y calidad percibida de los servicios 
de salud; barreras emocionales, culturales y sociales; percepciones sobre el 
embarazo adolescente y demandas para su prevención. Se priorizó un lenguaje 
claro, respetuoso y adecuado a la edad, combinando preguntas cerradas y abiertas 
para recoger tanto tendencias cuantitativas como propuestas directas desde las 
propias experiencias adolescentes. Esta metodología buscó sostener un enfoque 
participativo y situado, cercano a lo que Rivera Cusicanqui denomina una 
producción de conocimiento «ch’ixi»: no homogénea, no jerárquica y en tensión 
permanente con los saberes hegemónicos.

6.2.2. Aplicación y consideraciones éticas

La encuesta fue aplicada en abril de 2025 en el marco del programa de vigilancia 
ciudadana feminista, en coordinación con instituciones educativas y actores 
locales. Participaron 1,125 adolescentes mujeres y hombres, provenientes de 
instituciones educativas públicas y privadas de diez espacios de Huancavelica 
y Ascensión. En todos los casos se garantizó la privacidad, confidencialidad, 
voluntariedad y anonimato de las respuestas, evitando preguntas invasivas o 
revictimizantes.

El proceso respetó los principios éticos de la investigación con adolescentes, 
incluyendo el consentimiento informado y el principio de no daño, en coherencia 
con la Convención sobre los Derechos del Niño, particularmente el derecho a la 
participación y a ser escuchadas/os en asuntos que les afectan. Desde una ética 
feminista del cuidado, se priorizó que el instrumento no solo recoja información, 
sino que habilite un espacio de expresión segura para las y los participantes.
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6.2.3.	Perfil de las y los participantes

La muestra refleja la diversidad del territorio. El 62,8 % de las adolescencias 
encuestadas provienen de instituciones educativas públicas, mientras que el 37,2 % 
asiste a colegios privados. La mayoría cursa los últimos años de secundaria: cuarto 
y quinto grado concentran el 76,5 % de la muestra. La edad predominante es de 
quince y dieciséis años (69,6 %), una etapa clave en la construcción de decisiones 
vinculadas a la sexualidad y la reproducción.

En cuanto a identidad de género, el 67,4 % se identificó como mujer, el 
30,1 % como hombre y el 2,4 % señaló otro género o prefirió no responder. El 
11,3 % de la muestra se autoidentificó como parte de una comunidad indígena. Si 
bien el español es el idioma predominante (90,2 %), un 8,7 % se reconoce como 
bilingüe español–quechua, dato relevante para pensar la pertinencia lingüística y 
cultural de la ESI y de los servicios de salud.

6.2.4.	Acceso a la Educación Sexual Integral: una cobertura desigual

Uno de los primeros hallazgos muestra que el 82,0 % de las y los adolescentes 
reporta haber recibido educación sexual en su institución educativa. Sin embargo, 
al desagregar los datos por género y pertenencia indígena, emergen desigualdades 
significativas. Las adolescentes mujeres no indígenas representan el grupo 
mayoritario que accede a la ESI (48,7 % del total), mientras que solo el 7,3 % de 
las adolescentes mujeres indígenas reporta haber recibido ESI. En el caso de los 
adolescentes hombres, el 21,9 % de los no indígenas accedió a ESI, frente a un 
reducido 2,6 % de adolescentes hombres indígenas. Estos datos evidencian que 
la ESI no llega de manera equitativa a todas las adolescencias y sugieren que, en 
contextos indígenas, no se encuentra adecuadamente adaptada desde un enfoque 
lingüístico ni cultural. Además, un 8,8 % de estudiantes señala no estar seguro de 
haber recibido ESI, lo que refuerza la hipótesis de que muchas intervenciones son 
tan fragmentadas o esporádicas que no se reconocen como parte de un proceso 
educativo sistemático.

6.2.5.	La brecha entre conocimiento teórico y capacidad práctica

La encuesta revela una diferencia marcada entre el conocimiento teórico y la 
capacidad práctica para la prevención. Mientras que el 78,6 % de adolescentes 
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afirma tener conocimientos sobre infecciones de transmisión sexual, solo el 
53,1 % considera que cuenta con capacidades suficientes para prevenir un embarazo 
adolescente. Un 29,6 % señala tener «pocas» capacidades y un 17,3 % indica no 
tener «ninguna».

Esta brecha confirma que la ESI que se imparte sigue siendo 
predominantemente biologicista e informativa, sin traducirse en herramientas reales 
para la toma de decisiones autónomas. Tal como advierte la pedagogía feminista 
crítica, la transmisión de información sin transformación de las relaciones de 
poder ni fortalecimiento de la agencia resulta insuficiente para producir cambios 
significativos en la vida de las adolescencias.

6.2.6.	Fuentes de información sobre sexualidad

La escuela aparece como la principal fuente de información sobre sexualidad: el 
27,0 % de adolescentes la identifica como su única fuente, porcentaje que supera el 
60 % cuando se consideran respuestas combinadas. No obstante, esta centralidad no 
garantiza un enfoque integral. La persistencia de contenidos centrados en el riesgo 
y la biología limita el desarrollo de una comprensión más amplia de la sexualidad 
como dimensión afectiva, relacional y de derechos.

Otras fuentes mencionadas son la familia (12,2 %), el personal de salud 
(8,1 %) e internet y redes sociales (7,8 %). Estas últimas, si bien amplían el acceso 
a información, también exponen a las adolescencias a discursos desinformados 
o estigmatizantes. En conjunto, los resultados muestran una débil articulación 
entre escuela, familia y sector salud, lo que refuerza la sobrecarga de la institución 
educativa y deja a las adolescencias navegando la sexualidad en soledad.

6.2.7.	Acceso a servicios de salud sexual y reproductiva

Uno de los hallazgos más críticos se refiere al acceso a los servicios de salud. El 
64,4 % de las adolescencias señala que nunca ha acudido a un centro de salud para 
informarse de temas de salud sexual y reproductiva. Solo el 35,5 % ha logrado 
acceder a estos servicios. Entre quienes sí lo hicieron, el 73,8 % califica la atención 
como buena o muy buena, mientras que cerca de una cuarta parte (24.2%) la 
considera regular o mala.

Las principales barreras para no acudir a los servicios son: la falta de 
información sobre dónde atenderse (24,4 %), el miedo o la vergüenza (20,4 %) 
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y la desconfianza en los profesionales de salud (18,0 %). Estas barreras no son 
individuales, sino socialmente producidas y reflejan el peso del estigma, el 
adultocentrismo y la mirada moralizante sobre la sexualidad adolescente.

6.2.8 Percepciones sociales y estigma

Solo el 23.5% siente que hay suficientes servicios de salud mental. La mayoría 
no está segura (43.9%) o afirma directamente que no los hay (31.8%). La salud 
mental es el componente más olvidado en el territorio. Para una adolescente en 
Huancavelica, enfrentar un embarazo o una situación de violencia sexual sin 
soporte psicológico agrava su situación de vulnerabilidad. La carencia de estos 
servicios evidencia una falla estatal en la protección de la salud integral.

El 64.8% sabría a quién acudir ante una preocupación de embarazo, pero 
un alarmante 33.8% no tiene idea de a quién pedir ayuda. El 31,4% de las y 
los adolescentes percibe discriminación hacia quienes atraviesan un embarazo 
adolescente. El 46,3 % identifica desigualdad de género en el acceso a información 
y apoyo. Estos datos confirman que los juicios sociales y comunitarios funcionan 
como mecanismos de control patriarcal que refuerzan el silencio, la culpa y la 
exclusión, especialmente sobre las adolescentes mujeres.

6.2.9 Demandas y propuestas desde las adolescencias

Las respuestas abiertas a la pregunta «¿Qué recomendarías para mejorar los 
servicios de salud y educación para adolescentes en tu comunidad?» permiten 
observar a las adolescencias no solo como receptoras de servicios, sino como 
actoras que elaboran diagnósticos finos y propuestas concretas sobre la ESI y la 
atención en salud. Entre las 1,125 respuestas recogidas, se identifican al menos 
cuatro núcleos de demanda: más y mejor educación sexual, calidad pedagógica y 
trato digno, acceso real a métodos anticonceptivos y fortalecimiento del vínculo 
con familias y comunidad.

En primer lugar, existe una demanda insistente de ampliar y profundizar 
la ESI en las escuelas. Las y los adolescentes piden «que se dé más información 
a los estudiantes», «hablar más de sexualidad», «temas de treinta minutos sobre 
la educación sexual y la prevención», así como «más orientación hacia los 
adolescentes de hoy». Estas solicitudes muestran que, lejos de rechazar la ESI, las 
adolescencias reclaman espacios regulares, claros y comprensibles para hablar de 

23296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   6423296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   64 11/09/2026   12:14:1811/09/2026   12:14:18



Nº 65, primer semestre de 2026 65

sexualidad, embarazo y prevención, cuestionando la lógica de charlas esporádicas 
centradas en el miedo. 

En segundo lugar, las respuestas subrayan la necesidad de mejorar la calidad 
pedagógica y el trato en los servicios de salud y educación. Se propone que la 
información sea «más didáctica y comprensible, así mismo con buenos tratos», y 
se demanda «que sean escuchadas, no discriminadas, brindarles ayuda y apoyo», 
así como «que todas las obstetras traten bien a las adolescentes y sin gritarles». 
Estas voces interpelan directamente el adultocentrismo institucional y reivindican 
el derecho a una atención respetuosa, sin humillación ni estigmatización. 

Un tercer eje se vincula al acceso efectivo a métodos anticonceptivos y a 
la prevención del embarazo temprano. Algunas respuestas son directas: «repartir 
condones gratuitos y en buen estado», «que nos podamos cuidar con los métodos 
para así no tener un embarazo a temprana edad», mientras otras aún expresan la 
internalización del discurso del riesgo: «no embarazarse, todo a su tiempo», «que 
piensen de una vez que tener relaciones sexuales es malo y que podría malograrte 
la vida». Esta combinación revela un campo de disputa simbólica: las adolescencias 
incorporan narrativas moralizantes, pero al mismo tiempo las desbordan al exigir 
acceso concreto a métodos de cuidado y al afirmar su derecho a decidir «todo a 
su tiempo».

Finalmente, aparece con fuerza la necesidad de involucrar a las familias 
y de contar con apoyo emocional. Se solicita «mayor orientación sobre la salud 
y educación sexual, también charlas con nuestros padres para que puedan 
orientarnos» y se insiste en que los servicios deben «brindar más confianza 
para poder acudir y ser orientados». Aquí, las adolescencias reconocen que la 
ESI no puede quedar confinada al aula o al consultorio, sino que requiere un 
trabajo sostenido con familias y comunidad para romper el silencio, el miedo 
y el estigma.

Leídas en conjunto, estas demandas configuran una hoja de ruta política 
desde abajo para una ESI regional en Huancavelica. Las adolescencias andinas no 
se presentan únicamente como «beneficiarias» o «población en riesgo», sino como 
sujetas políticas que identifican problemas —información insuficiente, maltrato, falta 
de acceso a métodos, ausencia de familias— y proponen lineamientos concretos 
para transformarlos. Reconocer estas propuestas como ejercicio de vigilancia 
ciudadana feminista permite desplazar el foco desde la mera medición del embarazo 
adolescente hacia la comprensión de la agencia juvenil en la disputa por la soberanía 
del cuerpoterritorio y por una ESI que responda a sus experiencias y deseos.
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6.3.	 Resultados de las entrevistas a operadores  

Las entrevistas realizadas a operadores y operadoras de los sectores salud, 
educación, justicia y protección muestran que la Educación Sexual Integral (ESI) 
en Huancavelica se sostiene sobre una estructura normativa fragmentada, sin un 
marco regional que articule de manera coherente los distintos sectores. Desde 
educación se reconoce que «no tenemos todavía un lineamiento regional sobre la 
educación sexual integral», mientras que desde justicia se señala que «no se trabajan 
ciertamente protocolos, pero sí directivas, lineamientos que cada sector tiene». 
Estas afirmaciones dan cuenta de una ESI implementada por partes, donde cada 
sector opera desde su propio marco, salud desde la Norma Técnica 157 y la Norma 
Técnica 201, educación desde la tutoría (RVM 212-2020) y justicia–protección 
desde la Ley 30364, sin una política pública común que la sostenga.

Un hallazgo clave es que ningún operador del sector educación menciona 
los «Lineamientos de Educación Sexual Integral para la Educación Básica» 
del Ministerio de Educación (2021). Las referencias se limitan a la tutoría o a 
documentos generales, lo que evidencia una brecha entre el marco normativo 
nacional específico de ESI y su apropiación real en el territorio. Esta omisión 
contribuye a una implementación débil, indirecta y sin una base pedagógica integral 
ni un enfoque explícito de derechos.

Sobre este piso normativo fragmentado se construyen comprensiones 
reducidas de la ESI. De manera reiterada, operadores de salud y educación 
la asocian casi exclusivamente con anticoncepción, prevención del embarazo 
adolescente y control del riesgo. Desde salud se afirma que el rol institucional es 
«realizar estrategias para poder prevenir el embarazo no deseado», mientras que 
desde educación se señala que «lo que más se aborda pues es fundamentalmente 
la prevención de embarazos». Estas miradas se refuerzan por resistencias 
familiares persistentes: operadores relatan que muchas familias consideran que 
«si tú les hablas de educación sexual, estás motivando más a los adolescentes». 
En este contexto, los contenidos vinculados a consentimiento, placer, afectividad 
o diversidad sexual tienden a ser evitados, configurando una ESI centrada en el 
peligro más que en la autonomía de las adolescencias.

En el plano metodológico, aunque los discursos institucionales reivindican 
lo «vivencial» y «participativo», la práctica cotidiana se apoya mayoritariamente 
en estrategias expositivas. Operadores de distintos sectores describen su trabajo 
como «dar charlas», «mostrar videos» o «repartir trípticos», formatos informativos 
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que son re-nombrados como talleres. Solo desde salud mental se describe de 
forma consistente una metodología experiencial, donde «cuando hay movimiento 
en el cuerpo hay mayor aprendizaje». Esta experiencia, sin embargo, aparece 
como excepcional frente a la hegemonía de intervenciones frontales, con baja 
participación activa de adolescentes.

En los protocolos de atención, el sector salud presenta mayores avances 
normativos a través del paquete integral adolescente y los servicios amigables; 
no obstante, en la práctica persisten restricciones significativas. Operadores de 
salud señalan que «si el adolescente viene solo, tiene que haber un acompañante», 
especialmente en menores de quince años. Esta exigencia contradice el principio 
de autonomía progresiva y se convierte en una barrera crítica para adolescentes 
que viven violencia sexual o embarazos no revelados. En educación, la ESI recae 
principalmente en docentes tutores que, según los propios operadores, son «docentes 
de áreas curriculares que llevan dos horas de tutoría» y que «no están de repente 
muy capacitados» para abordar la sexualidad desde enfoques de derechos, género e 
interculturalidad. En justicia y protección, las acciones se concentran mayormente 
en intervenciones posteriores al daño, sin estrategias preventivas sostenidas.

Finalmente, las entrevistas evidencian ausencias temáticas sistemáticas en 
la ESI implementada. El placer, el consentimiento afirmativo, las masculinidades, 
el aborto legal y la diversidad sexual LGBTIQ+ casi no aparecen en las prácticas 
institucionales. Operadores de salud y educación afirman «no haber visto 
adolescentes LGTB» o «no tener casos», mientras que desde salud mental se 
advierte que muchas y muchos adolescentes «prefieren no decirlo» por miedo a 
la discriminación y la violencia. La única referencia al aborto aparece en clave 
punitiva, sin mención al aborto terapéutico legal, lo que confirma una ESI que 
continúa administrando el cuerpo adolescente, en particular el de las adolescentes 
mujeres andinas, como territorio de control antes que como espacio de derechos.

En conjunto, los resultados muestran operadores y operadoras con 
disposición subjetiva para trabajar ESI y algunas prácticas con potencial, pero 
insertos en estructuras normativas fragmentadas, resistencias socioculturales 
profundas y limitaciones institucionales persistentes. Desde una lectura del 
feminismo comunitario, este escenario reafirma que sostener la ESI como política 
regional en Huancavelica no es solo una decisión técnica, sino una decisión 
feminista urgente, orientada a disputar el control histórico sobre los cuerpos-
territorio de las adolescencias andinas y a garantizar autonomía, dignidad y 
continuidad de la vida en los territorios.
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7.	 Análisis cruzado desde el marco teórico feminista e intercultural 

Los hallazgos de la investigación permiten observar una tensión permanente entre 
prácticas aisladas de Educación Sexual Integral que buscan abrir espacios de 
reflexión crítica y un modelo institucional dominante que continúa entendiendo 
la ESI como un dispositivo de control, prevención del riesgo y regulación de las 
conductas adolescentes. En este escenario, la pedagogía como práctica de libertad 
planteada por bell hooks resulta especialmente iluminadora. Las experiencias de 
trabajo vivencial desarrolladas desde salud mental, centradas en el cuerpo, las 
emociones y la palabra, se aproximan a una pedagogía liberadora que reconoce a 
las y los adolescentes como sujetas y sujetos de saber. Sin embargo, al tratarse de 
iniciativas puntuales y no de una apuesta institucional sostenida, su capacidad de 
transformar la cultura educativa de la ESI en Huancavelica sigue siendo limitada.

Desde una lectura feminista interseccional, los resultados confirman que el 
embarazo adolescente, las barreras de acceso a la ESI y la carga del cuidado no se 
distribuyen de manera neutral. Como advierte Angela Davis, el género no opera 
de forma aislada, sino articulado con la clase, la racialización y el territorio. En 
Huancavelica, esta articulación se expresa en la feminización de la responsabilidad 
reproductiva: son las adolescentes mujeres, especialmente rurales e indígenas, 
quienes acuden con mayor frecuencia a los servicios, quienes reciben los mensajes 
de «cuidado» y quienes cargan con el peso moral del embarazo. Al mismo tiempo, 
los hombres permanecen escasamente interpelados y las adolescencias LGBTIQ son 
sistemáticamente invisibilizadas. Prácticas como las uniones tempranas, toleradas o 
naturalizadas como «costumbre», refuerzan esta lógica al disponer del cuerpo femenino 
como recurso económico y sexual dentro de relaciones profundamente desiguales.

La lectura de Silvia Rivera Cusicanqui permite profundizar esta discusión al 
mostrar cómo la ESI en Huancavelica se mueve entre gestos de interculturalidad 
funcional y la reproducción de formas de colonialismo interno. La incorporación 
del quechua o la adaptación superficial de materiales no cuestiona, en el fondo, 
una mirada estatal que sigue tratando la sexualidad como una decisión individual 
abstracta, desvinculada del cuerpo como territorio comunitario, de la historia de 
violencia estatal y de las relaciones de poder que atraviesan a las comunidades 
andinas. La falta de problematización institucional de las uniones tempranas, así 
como la racialización implícita de las adolescentes embarazadas, refuerzan una 
jerarquía donde ciertos cuerpos, jóvenes, femeninos, indígenas aparecen como 
menos dignos de protección.

23296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   6823296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   68 11/09/2026   12:14:1811/09/2026   12:14:18



Nº 65, primer semestre de 2026 69

Frente a este escenario, la vigilancia ciudadana feminista se configura como 
un contrapunto político y epistemológico fundamental. Al producir información 
propia, documentar la distancia entre la norma y la práctica y colocar en el centro 
las voces de las adolescencias y de las colectivas locales, esta vigilancia disputa 
el monopolio estatal sobre la definición de la ESI. Más que un ejercicio técnico, 
se trata de una práctica feminista de producción de conocimiento situado, que 
cuestiona las lógicas coloniales de la política pública y abre la posibilidad de 
construir una Educación Sexual Integral pensada desde los territorios, los cuerpos 
y las experiencias concretas de las adolescencias andinas.

8. 	 Discusión: Educación Sexual Integral en Huancavelica, 
experiencias adolescentes, prácticas institucionales y horizontes 
para una política regional

Esta investigación confirma que la Educación Sexual Integral (ESI) en Huancavelica 
se despliega en un campo de tensiones estructurales entre el mandato normativo, 
las prácticas institucionales fragmentadas y las experiencias concretas de las 
adolescencias andinas. Leídos desde una perspectiva feminista comunitaria y 
situada, los hallazgos no solo dan cuenta de déficits de implementación, sino que 
permiten visibilizar formas persistentes y muchas veces naturalizadas de control 
sobre los cuerpos-territorio adolescentes, particularmente de las adolescentes 
mujeres indígenas, en un contexto marcado por desigualdades históricas de género, 
etnicidad y territorio (Cabnal 2010; Rivera Cusicanqui 2010).

Desde el trabajo territorial y el diálogo sostenido con adolescencias y 
operadores, estos resultados no resultan sorprendentes, pero sí profundamente 
preocupantes: evidencian la distancia entre una ESI enunciada en la norma y una 
ESI vivida de manera parcial, intermitente y despolitizada en la práctica cotidiana.

8.1.	 El embarazo adolescente como problema producido socialmente

Los hallazgos confirman que el embarazo adolescente en Huancavelica no puede 
entenderse como una suma de decisiones individuales ni como resultado de «falta 
de información», sino como expresión de un entramado de desigualdades de género, 
clase, raza y territorio. La concentración de casos en adolescentes pobres, indígenas 
y rurales, así como la reiteración de embarazos en niñas menores de catorce 
años vinculados a violencia sexual, evidencian la articulación entre patriarcado, 

Silvia Bardales / Karen Durand: Cuerpo-territorio de adolescencias andinas

23296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   6923296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   69 11/09/2026   12:14:1811/09/2026   12:14:18



Revista Andina70

Artículos, notas y documentos

colonialidad y abandono estatal sobre los cuerposterritorio de las jóvenes. Sin 
embargo, el modo en que el problema se nombra e interviene no es neutro: discursos 
institucionales, mediáticos y religiosos tienden a asociar la sexualidad adolescente 
con riesgo, desviación y «fracaso» moral, desplazando la responsabilidad desde 
las estructuras hacia las propias adolescentes.

En este sentido, el embarazo adolescente es también un problema producido 
socialmente. La centralidad de este indicador en políticas y programas ha 
contribuido a focalizar la atención en la prevención del «evento», el embarazo, 
más que en las condiciones que lo hacen probable y en las violencias que lo 
anteceden. La evidencia de este estudio muestra que la ESI se implementa 
mayoritariamente como herramienta de gestión del riesgo, reducida a información 
sobre anticoncepción y consecuencias negativas, lo cual refuerza una matriz donde 
la sexualidad adolescente aparece como amenaza a contener antes que como campo 
legítimo de derechos, afectos y placer. Reconocer esta producción social del 
problema permite desplazar la mirada: no se trata solo de reducir tasas de embarazo, 
sino de transformar las relaciones de poder que lo hacen estructuralmente más 
probable para ciertas adolescencias andinas que para otras.

8.2.	 Voces adolescentes y vigilancia ciudadana feminista: de la vulneración a 
la agencia

En contraste con los enfoques que presentan a las adolescentes como «víctimas» o 
«beneficiarias» pasivas de intervenciones, las 1,122 respuestas abiertas analizadas 
muestran un conjunto de demandas claras y articuladas sobre cómo debería ser 
la ESI y los servicios de salud en sus territorios. Cuando piden «que se dé más 
información a los estudiantes», «hablar más de sexualidad», «dar la adecuada 
información, prevención y la ayuda con talleres o clases» o «que sean escuchadas, 
no discriminadas, brindarles ayuda y apoyo», las adolescencias están produciendo 
diagnósticos propios y formulando lineamientos de política desde su experiencia 
situada. Estas propuestas se acompañan de exigencias concretas de acceso a 
métodos —«repartir condones gratuitos y en buen estado», «que nos podamos 
cuidar con los métodos para así no tener un embarazo a temprana edad»— y de 
reclamos por un trato digno y sin violencia en los servicios de salud.

Desde el enfoque de vigilancia ciudadana feminista, estas voces deben 
leerse como prácticas de agencia y control social sobre el Estado y no como 
meras «opiniones» a ser consultadas. Las adolescentes identifican fallas 
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institucionales —información insuficiente, maltrato, falta de confidencialidad, 
horarios inadecuados— y exigen transformaciones en contenidos, metodologías 
y condiciones de atención, disputando la idea de que la ESI y los servicios son 
definidos exclusivamente por especialistas. Este movimiento desborda la lógica 
proteccionista, que infantiliza a las adolescencias y se acerca a una lógica de 
autonomía progresiva donde las y los jóvenes se posicionan como sujetas políticas 
que reclaman el derecho a decidir sobre su cuerpoterritorio y a participar en la 
formulación de políticas que las afectan.

8.3.	 ESI, territorio y tensiones interculturales: más allá del binarismo 
«tradición vs. modernidad»

La crítica a la interculturalidad superficial muestra que no basta con traducir 
materiales o incluir referencias culturales para hablar de una ESI pertinente 
a Huancavelica. La investigación evidencia que prácticas como las uniones 
tempranas y la maternidad adolescente temprana se sostienen en racionalidades 
económicas, arreglos familiares y mandatos de género que no pueden reducirse 
al lenguaje de «costumbre» ni ser abordados únicamente mediante mensajes 
preventivos. Al mismo tiempo, las respuestas adolescentes que recomiendan «no 
embarazarse, todo a su tiempo» o que describen la sexualidad como algo que 
«podría malograrte la vida» muestran la internalización de narrativas moralizantes 
que conviven con demandas de mayor información, métodos anticonceptivos y 
trato respetuoso.

Este entrecruce de sentidos permite escapar del binarismo que opone una 
ESI «correcta» y moderna a «tradiciones» anacrónicas que deberían desaparecer. 
En los territorios coexisten disputas internas: personas adultas y autoridades que 
naturalizan las uniones tempranas conviven con adolescentes que desean postergar 
la maternidad, acceder a información y decidir «todo a su tiempo», así como con 
familias que demandan ser incluidas en procesos formativos para poder orientar 
mejor a sus hijas e hijos. Una ESI situada en Huancavelica debe reconocer estas 
tensiones y construir puentes entre enfoques de derechos y cosmovisiones andinas, 
evitando tanto el relativismo cultural, que justifica prácticas vulneratorias en 
nombre de la cultura, como el universalismo normativo, que impone modelos 
hegemónicos de familia y sexualidad sin diálogo. En este marco, la ESI se configura 
como un campo de disputa donde las adolescencias andinas participan activamente 
en la reconfiguración de normas sexuales, afectivas y comunitarias.
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8.4.	 Política regional de ESI: una decisión feminista frente al retroceso

Responder a estas brechas exige ir más allá de ajustes técnicos o programáticos. Los 
hallazgos de este estudio permiten sostener que la formulación de una política regional 
de ESI en Huancavelica constituye una decisión política urgente y estratégicamente 
necesaria frente al retroceso normativo nacional y a la implementación históricamente 
fragmentada de la ESI. En un Estado descentralizado, los gobiernos regionales no 
solo tienen la competencia, sino la responsabilidad política de adecuar las políticas 
nacionales a las realidades territoriales.

Desde una perspectiva de feminismo comunitario y vigilancia ciudadana 
feminista, una política regional de ESI debería reconocer explícitamente a las 
adolescencias como sujetas de derechos y de saber; garantizar una ESI intercultural 
crítica que dialogue con saberes comunitarios sin relativizar la violencia; 
desfeminizar la responsabilidad reproductiva incorporando activamente a los 
hombres; asegurar servicios de salud accesibles y confidenciales; e institucionalizar 
mecanismos de vigilancia ciudadana como forma legítima de control social y 
producción de conocimiento situado.

Los datos muestran que, incluso antes de los recientes retrocesos normativos, 
la ESI ya se implementaba de manera parcial y desigual. Por ello, responder desde 
políticas regionales no constituye un acto de confrontación jurídica, sino una forma 
concreta de cumplir, desde abajo, los mandatos de derechos humanos y de sostener 
en la práctica aquello que los movimientos conservadores de ultraderecha hoy 
debilitan a través de la aprobación de leyes antiderechos.

Desde la vigilancia ciudadana feminista, estos hallazgos evidencian 
vulneraciones de derechos, pero también abren un horizonte de transformación. 
Fortalecer una política regional de ESI intercultural, con enfoque de género y 
basada en derechos humanos, aparece como una vía urgente para responder a estas 
brechas, amplificar las voces adolescentes y avanzar hacia una justicia reproductiva 
situada en los territorios andinos

8.5.	 Aportes del estudio

Este estudio aporta evidencia situada sobre cómo las adolescencias viven la ESI 
en un contexto andino atravesado por desigualdades estructurales y sobre cómo las 
instituciones reproducen muchas veces, sin nombrarlo, lógicas de control patriarcal 
y colonial sobre los cuerpos, adolescencias y juventudes. Al articular un enfoque 
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metodológico mixto con una lectura feminista comunitaria, la investigación 
muestra que el embarazo adolescente y las brechas en ESI no pueden explicarse 
desde déficits individuales, sino desde relaciones históricas de poder que atraviesan 
género, etnicidad, territorio, edad y diversidad.

En este sentido, la vigilancia ciudadana feminista emerge no solo como una 
estrategia metodológica, sino como un horizonte político. Producir conocimiento 
desde las experiencias encarnadas de las adolescencias andinas permite disputar 
el sentido de la ESI y reorientarla hacia la autonomía corporal, la dignidad y el 
buen vivir en los territorios. En un escenario de retroceso normativo, esta apuesta 
no es neutral: es una decisión política urgente.

9. 	 Política regional de ESI: entre el mandato jurídico, los límites 
estatales y la cogobernanza 

La investigación muestra que, en un contexto de retrocesos normativos nacionales 
y de ofensiva antiderechos, la escala regional aparece como un espacio clave para 
sostener y profundizar la ESI con enfoque de derechos, género e interculturalidad. 
Los lineamientos nacionales de ESI y la Política Nacional de Igualdad de Género 
asignan a los gobiernos regionales responsabilidades concretas en la adecuación 
territorial de políticas, la identificación de brechas y la asignación de recursos; 
sin embargo, la experiencia de Huancavelica evidencia que, incluso bajo marcos 
progresivos, la ESI se implementa de manera parcial, biomédica y moralizante, 
con poca articulación intersectorial y débil participación adolescente.

Desde el feminismo comunitario, apostar por una política regional de ESI 
implica reconocer una doble tensión. Por un lado, el gobierno regional forma 
parte del mismo aparato estatal que ha producido históricamente jerarquías 
raciales y de género y que hoy administra la sexualidad adolescente desde 
lógicas de control, documentación y turnos laborales. Por otro lado, los territorios 
exigen respuestas urgentes frente a embarazos forzados, violencia sexual y ESI 
fragmentada y las adolescencias están formulando demandas concretas de más 
información, servicios amigables, confidencialidad y apoyo en salud mental. 
Una política regional de ESI no puede, por tanto, limitarse a reproducir el diseño 
vertical de la norma nacional ni a replicar pedagogías civilizatorias bajo un 
lenguaje feminista.

En este escenario, la propuesta de una política regional de ESI para 
Huancavelica se plantea como dispositivo de cogobernanza antes que 
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como simple ordenanza administrativa. Esto supone diseñar mecanismos 
institucionales que aseguren la participación activa y vinculante de 
adolescencias, colectivas feministas, organizaciones juveniles —incluyendo 
el Consejo Regional de la Juventud, COREJU, y espacios impulsados por la 
Secretaría Nacional de la Juventud, SENAJU—, organizaciones comunitarias 
y sectores clave como salud, educación, justicia y protección social. La 
creación de un consejo regional de ESI con representación adolescente, 
feminista y comunitaria, con capacidad de deliberación y seguimiento, 
constituye un ejemplo de cómo disputar desde dentro las dinámicas 
burocráticas tradicionales y los discursos conservadores presentes en los 
estamentos descentralizados.

La dimensión presupuestal es central en esta cogobernanza. Actualmente, 
el Estado regional tiende a pensar la ESI desde la lógica de documentos 
de gestión y horas de oficina, mientras que las organizaciones juveniles y 
feministas sostienen procesos de acompañamiento y vigilancia en condición 
de voluntariado y sin recursos. Una política regional de ESI que tome en 
serio la vigilancia ciudadana feminista debe asignar recursos específicos para 
fortalecer la organización colectiva, financiar procesos de formación técnica de 
especialistas y jóvenes, así como garantizar que los espacios de participación 
no sean simbólicos, sino que cuenten con condiciones materiales para la acción 
sostenida.

Situar la política regional de ESI en un horizonte feminista comunitario 
implica entenderla como medio y no como fin. Una ordenanza regional 
puede convertirse en herramienta poderosa para defender derechos sexuales 
y reproductivos frente a la brecha entre la norma y la vida cotidiana, pero 
también corre el riesgo de reproducir lógicas de normalización y control si no 
se ancla en procesos de autonomía comunitaria y protagonismo adolescente. 
Por ello, la propuesta se articula con transformaciones culturales y pedagógicas 
más amplias: metodologías vivenciales que trabajen cuerpo, emoción y deseo; 
incorporación de contenidos sobre consentimiento, masculinidades, diversidad 
sexual y aborto terapéutico legal; y estrategias de trabajo con familias y 
comunidades que desnaturalicen las violencias y disputen los sentidos 
sobre maternidad, uniones tempranas y proyecto de vida en los territorios 
andinos. Solo así una política regional de ESI podrá contribuir, de manera 
coherente, a procesos de despatriarcalización y reconstitución comunitaria 
en Huancavelica.

23296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   7423296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   74 11/09/2026   12:14:1911/09/2026   12:14:19



Nº 65, primer semestre de 2026 75

9.1 	 Principios feministas, interseccionales e interculturales para una política 
regional de ESI mediante una ordenanza regional 

Pensar la Educación Sexual Integral como política regional en Huancavelica exige 
partir de principios que no sean abstractos ni importados, sino construidos desde la 
experiencia situada de las adolescencias andinas y desde una lectura crítica de las 
desigualdades que atraviesan el territorio. Desde una mirada feminista comunitaria, 
la ESI no puede reducirse a un conjunto de contenidos escolares ni a una estrategia 
de prevención sanitaria, sino que debe comprenderse como una política pública 
orientada a disputar relaciones históricas de poder que se inscriben en los cuerpos, 
las comunidades y los territorios (Cabnal 2010).

Un primer principio es el reconocimiento de los cuerpos adolescentes 
como cuerpos-territorio, atravesados por múltiples formas de control, violencia y 
disciplinamiento. Tal como plantea Lorena Cabnal (2010), el cuerpo de las mujeres 
indígenas ha sido históricamente tratado como un territorio disponible para la 
regulación externa; esta lógica se reproduce en la forma en que las instituciones 
intervienen sobre la sexualidad adolescente, especialmente femenina. Asumir este 
principio implica que la ESI no puede ser neutral: debe posicionarse explícitamente 
del lado de la autonomía corporal, la dignidad y el derecho a decidir, incluso y 
sobre todo en contextos rurales e indígenas.

Un segundo principio es la interseccionalidad. Los hallazgos de esta 
investigación confirman que las experiencias de la ESI no son homogéneas: las 
adolescencias indígenas, rurales, empobrecidas y LGBTIQ+ enfrentan mayores 
barreras de acceso a información, servicios y protección. Como advierte Crenshaw 
(1991), las políticas que no reconocen la superposición de opresiones terminan 
reproduciendo exclusiones, aun cuando se presenten como universales. Una 
política regional de ESI debe, por tanto, priorizar a quienes enfrentan mayores 
vulneraciones, no como una concesión, sino como una obligación de justicia social. 

El tercer principio es una interculturalidad crítica, no funcional. 
Siguiendo a Rivera Cusicanqui (2010), no basta con traducir contenidos o 
incorporar referencias culturales si no se cuestionan las jerarquías coloniales que 
definen qué saberes son legítimos y cuáles son silenciados. En el campo de la 
ESI, esto implica dialogar con saberes comunitarios sin relativizar la violencia, 
sin naturalizar uniones tempranas ni justificar prácticas que vulneran derechos de 
niñas y adolescentes. La interculturalidad, en este sentido, no es armonía acrítica, 
sino un campo de disputa política y ética.
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Finalmente, un principio transversal es el reconocimiento de las adolescencias 
como sujetas políticas y productoras de saber. Esta investigación muestra que las y 
los adolescentes no solo identifican las carencias de la ESI, sino que formulan demandas 
claras y coherentes. Incorporar sus voces no es un gesto simbólico, sino una condición 
para construir una política regional legítima y efectiva. Como plantea Julieta Paredes 
(2010), el conocimiento no es individual ni neutral, sino colectivo y situado. 

Otro eje central es la formación especializada de quienes implementan la 
ESI. Fortalecer las capacidades pedagógicas de docentes tutores y personal de 
salud desde enfoques de derechos, género, diversidad sexual e interculturalidad 
resulta clave para transitar hacia metodologías vivenciales y críticas.  

En coherencia con ello, una política regional de ESI debe ampliar y sostener 
servicios amigables para adolescentes, con presupuesto garantizado y pertinencia 
territorial. En zonas rurales, esto implica asegurar horarios adecuados, personal 
capacitado y atención en lengua originaria cuando corresponda. Sin servicios 
accesibles y confiables, la ESI queda reducida al aula y pierde su capacidad de 
acompañar decisiones concretas en salud sexual y reproductiva.

La dimensión comunitaria resulta igualmente central. La investigación 
evidencia que las resistencias familiares y comunitarias no pueden ser abordadas 
desde la imposición ni desde el silencio institucional. Se requieren estrategias 
sostenidas de trabajo con familias y comunidades que permitan cuestionar tabúes, 
desnaturalizar el estigma hacia las adolescentes embarazadas y problematizar 
prácticas que reproducen matrimonios tempranos y violencias normalizadas. 

10.	 Conclusiones

Esta investigación muestra que la ESI en Huancavelica se desarrolla en un campo 
de disputa permanente donde se cruzan marcos normativos progresivos, prácticas 
institucionales fragmentadas y resistencias comunitarias y feministas. El embarazo 
adolescente y las violencias sexuales no aparecen como «fallas informativas» ni 
como decisiones individuales, sino como expresiones de violencias estructurales 
y coloniales que se inscriben en los cuerposterritorio de las adolescencias andinas, 
en la intersección de género, raza, clase, edad y territorio. Al mismo tiempo, el 
análisis revela que la manera en que el problema se nombra y se interviene ha 
privilegiado una lectura centrada en el riesgo y el control, donde la sexualidad 
adolescente es tratada como amenaza a gestionar, reforzando la feminización de 
la responsabilidad reproductiva y la culpabilización de las jóvenes.
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Los hallazgos empíricos permiten desplazar esta mirada hacia la producción 
social del «problema embarazo adolescente». La centralidad del embarazo 
como indicador de éxito o fracaso institucional ha contribuido a invisibilizar las 
condiciones que lo hacen estructuralmente más probable para ciertas adolescencias 
—pobreza, racismo, falta de servicios, violencia sexual— y a reducir la ESI a 
un dispositivo preventivo de carácter biomédico y moralizante. Reconocer que 
el problema es producido por políticas, discursos y prácticas que administran la 
sexualidad desde el castigo y la culpa habilita un giro epistemológico: no basta con 
reducir tasas, es necesario transformar las relaciones de poder que organizan quién 
tiene derecho a desear, a decidir y a vivir sin violencia en los territorios andinos.

En contraste con las lecturas que colocan a las adolescentes solo como 
víctimas o beneficiarias, las voces recogidas en la encuesta y en las metodologías 
participativas evidencian una agencia situada robusta. Las y los adolescentes 
de Huancavelica recomiendan «que se dé más información a los estudiantes», 
«hablar más de sexualidad», «dar la adecuada información, prevención y la ayuda 
con talleres o clases», exigen «que sean escuchadas, no discriminadas, brindarles 
ayuda y apoyo», y demandan «repartir condones gratuitos y en buen estado», «que 
nos podamos cuidar con los métodos para así no tener un embarazo a temprana 
edad». Estas propuestas configuran una hoja de ruta política desde abajo para la 
ESI regional: definen contenidos, metodologías, condiciones de trato y articulación 
con familias y comunidad, así como constituyen prácticas de vigilancia ciudadana 
feminista mediante las cuales las adolescencias disputan la soberanía de su 
cuerpoterritorio y el sentido mismo de la ESI.

En el plano normativo, el estudio evidencia una tensión profunda entre un 
andamiaje jurídico que reconoce la ESI con enfoques de derechos humanos, género 
e interculturalidad y los recientes retrocesos legislativos que desplazan la igualdad de 
género hacia una noción formal de «igualdad de oportunidades» y alimentan discursos 
antiderechos. En este contexto, las políticas regionales de ESI emergen como espacios 
estratégicos para sostener y profundizar los avances logrados, pero también como 
campos atravesados por los mismos riesgos de normalización y control que caracterizan 
al Estado central. La experiencia de Huancavelica sugiere que una política regional de 
ESI solo será consistente con un horizonte feminista comunitario si se diseña como 
dispositivo de cogobernanza y no como simple ordenanza administrativa.

Desde el feminismo comunitario, la propuesta de una política regional de ESI 
en Huancavelica se concibe como herramienta para articular el mandato jurídico con la 
vigilancia ciudadana feminista, los saberes comunitarios y el protagonismo adolescente. 
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Esto implica construir mecanismos institucionales de participación vinculante —
consejos regionales de ESI con representación adolescente, feminista y comunitaria—, 
garantizar recursos para fortalecer la organización colectiva y la formación técnica 
de especialistas y jóvenes, así como asegurar que los espacios de participación no se 
reduzcan a consultas simbólicas. Entendida así, la ordenanza regional deja de ser un 
fin en sí mismo para convertirse en medio de despatriarcalización y reconstitución 
comunitaria, en la medida en que acompaña transformaciones pedagógicas 
(metodologías vivenciales, inclusión de consentimiento, placer, masculinidades 
y diversidad sexual) y culturales (trabajo sostenido con familias y comunidades, 
cuestionamiento de uniones tempranas y violencias naturalizadas).

En síntesis, el artículo sostiene que defender la ESI en Huancavelica exige ir 
más allá de la brecha entre norma y práctica para colocar en el centro las disputas 
por el cuerpoterritorio la agencia de las adolescencias andinas y la construcción 
de políticas regionales capaces de articular Estado, comunidad y movimientos 
feministas. Solo desde este anclaje territorial y político será posible que la ESI 
deje de ser un discurso declarativo o una herramienta de gestión del riesgo y se 
convierta en una práctica de libertad orientada a la autonomía corporal, la justicia 
social y el buen vivir en los Andes.
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